
                     ORACIÓN 
Cuando me vino a despertar la aurora 
mi corazón, cantando, ya esperaba 
-mientras dormía el mundo- 
esta cita, contigo, esta mañana. 
Aquí mi corazón que ayer -¿recuerdas?- 
en la lucha sangraba; 
el dolor de mi vida adolescente 
y mi ilusión intacta. 
Tú sabes bien con cuanta sangre 
se hizo esta flor blanca 
en que palpita ardiente 
toda mi juventud enamorada. 
Y me dijiste: ¿sabes con cuánta 
sangre se hizo esta flor blanca 
en que me entrego a ti, 
con una entrega eterna, 
sin ayer y sin mañana? 
Y, en el silencio puro de la aurora, 
hablamos en voz baja 
de esas cosas secretas 
que no sabe decir el alma. AMÉN. 
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Avisos 
 ✓ En la parroquia, estamos necesitando voluntarios para Cáritas parroquial, 

Hogar Santa Rita, Espacio Amigo (proyecto a inmigrantes), Educa, Acogida etc. 

Hacemos un llamado a vuestra generosidad en tiempo, y vuestro deseo de servir 

desde el Evangelio a nuestros hermanos más necesitados. 

 ✓ El grupo de duelo, para personas que estén en un proceso de haber perdido 

un ser querido, iniciará en octubre, las personas interesadas pueden anotarse en 

la sacristía o despachos parroquiales. 

 ✓ Continúa abierta la inscripción para la catequesis de adultos. Aquello que 

por alguna razón no tienen alguno de los sacramentos de iniciación cristiana: 

bautismo, comunión, confirmación. 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: La parábola evangélica de 
este domingo contiene importantes mensajes para nuestra vida cristia-
na. 
No seas celoso del mayor o menor tiempo que una persona ha conoci-
do, amado, servido a Cristo. Algunos llevamos siguiendo a Cristo des-
de nuestra más tierna infancia. Otros, como San Agustín, se convirtie-
ron a Cristo a los 33 años. Otros, como el que llamamos el Buen La-
drón que murió en la Cruz al lado de Cristo, se convirtió segundos 
antes de morir. Como dice el 
Papa Francisco, el Buen La-
drón “robó” el Cielo en el últi-
mo momento de su vida. 
¡Alegrémonos por nuestros 
hermanos salvados en Cristo, 
independientemente del mo-
mento en que se encontraron 
con Cristo Salvador! 
Cristo nos habla del Reino de Dios. En ese Reino no basta con la justi-
cia. Dios es Justo. Pero es muchísimo más que justo. Es un Padre ma-
ravilloso que nos desborda con su Bondad. Dios es un Padre Bueno 
que no puede tolerar que unos hijos suyos, que no han podido encon-
trar trabajo durante todo el día, se queden sin comer. 
Sólo podemos entender la parábola si caemos en la cuenta de que el 

nombre de Dios es Gracia, Amor, Benevolencia, que permanece inclu-

so cuando es rechazado y tiene, como diría San Francisco de Asís, 

“una voluntad de amar que no se retira”. Dios es un Misterio de Amor 

que nos desborda.  

  Desde la Fe: ¿Creo felizmente en la Bondad desbordante del Padre 
Dios? 
Desde la Esperanza: ¿Espero en el Dios de los Filósofos y los Sabios o 
en el Dios revelado por Jesús que es Bondad desbordante? 
Desde la Caridad: ¿Amo a mis prójimos con amor generoso, desbor-
dante…al estilo de Jesús de Nazareth, al estilo de Papá Dios? 

Padre Apolinar 

Ciclo A                                24 de Septiembre de 2023 



PRIMERA LECTURA 
Mis planes no son vuestros planes. 
Lectura del libro de Isaías 55, 6-9 

Buscad al Señor mientras se deja encontrar, invocadlo mientras está cerca. 
Que el malvado abandone su camino, y el malhechor sus planes; que se convierta 
al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. 
Porque mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos 
- oráculo del Señor -. 
Como dista el cielo de la tierra, así distan mis caminos de los vuestros, y mis pla-
nes de vuestros planes. 
              Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 144, 2-3. 8-9. 17-18  

R/ Cerca está el Señor de los que lo invocan. 

Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza. R/  

El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. R/  

El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones. 
Cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. R/  

SEGUNDA LECTURA 

Para mí la vida es Cristo. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 1, 20c-24. 27a 

Hermanos: 
Cristo será glorificado en mi cuerpo, por mi vida o por mí muerte. 
Para mí la vida es Cristo, y el morir una ganancia. Pero, si el vivir esta vida mor-
tal me supone trabajo fructífero, no sé qué escoger. 
Me encuentro en esta alternativa: por un lado, deseo partir para estar con Cristo, 
que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es 
más necesario para vosotros. 
Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo. 

Palabra de Dios. 

 

Aleluya Cf. Hch 16. 14b  

Abre, Señor, nuestro corazón, 
para que aceptemos las palabras de tu Hijo.  

 
EVANGELIO 

¿Vas a tener tú envidia porque yo soy bueno? 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 20, 1-16 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
«El reino de los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a contra-
tar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario por jor-
nada, los mandó a la viña. 
Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y 
les dijo: 
“Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debi-
do”. 
Ellos fueron. 
Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hi-
zo lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a 
otros, parados, y les dijo: 
“¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin traba-
jar?”. 
Le respondieron: 
“Nadie nos ha contratado”. 
Él les dijo: 
“Id también vosotros a mi viña”. 
Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: 
“Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los últimos y acaban-
do por los primeros”. 
Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. 
Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también 
recibieron un denario cada uno. Al recibirlo se pusieron a protestar contra el 
amo: 
“Estos últimos han trabajado sólo una hora, y los has tratado igual que a noso-
tros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno”. 
Él replicó a uno de ellos: 
“Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma 
lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad 
para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy 
bueno?”. 
Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos». 
                                                                                              Palabra del Señor. 


